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			Este ensayo está escrito para mis nietos:
Alain, Ainara, Naia y Malen.

			El mundo que les va a tocar vivir es muy complejo,
un mundo que necesita nuevos horizontes, nuevas ilusiones
y son los jóvenes quienes deben creer en esta UTOPÍA
DE UNA ÚNICA TRIBU y quienes deben luchar por conseguirlo.

			Mis reflexiones quizá puedan ayudarlos
en ese camino tan difícil y con tantos enemigos
que siempre se apoyarán en las tres leyes de la naturaleza
humana para alimentar sus egoísmos personales..

		

	
		
			Sapere aude (Atrévete a pensar).

			Divisa de la Ilustración

			«Un libro debe ser como un hacha que rompa la placa de hielo que tenemos dentro».

			Kafka

			«Haz por los demás lo que quisieras que ellos hicieran por ti».

			Confucio

			«Bueno es decir lo que se piensa y este es uno de los más inestimables privilegios del hombre».

			Voltaire en Cándido

			«El futuro pertenece a aquellos capaces de ver más allá del horizonte».

			Frase anónima que ha presidido mi mesa
de despacho los últimos treinta años

			«No olvides que la mejor forma de no progresar y estancarse es dejarse llevar por los acontecimientos sin oponerse a ellos cuando es necesario».

			Anónimo

			«Aprendí que la mejor manera de apreciar algo era carecer de ello por algún tiempo, que nada de valor se obtiene sin esfuerzo, que si tu vida está libre de fracasos es porque no te estás arriesgando lo suficiente.

			Aprendí que a menudo olvido lo que aprendo, por tanto, debo escribirlo y repasarlo.

			Aprendí a no dejar de mirar hacia el futuro, que debo darme ánimo y pensar que todavía hay muchos buenos libros que leer, puestas del sol que ver, amigos que visitar.

			Aprendí que todavía tengo mucho por aprender.

			No decaigamos, nuestros hijos (y nietos) merecen que sigamos con nuestro esfuerzo y nos tengan con ellos».

			Miguel Ángel Rodríguez Martínez,
correo electrónico de El País

			«El único que no tiene solución es el NECIO quien, al creer que ya sabe suficiente, se niega a seguir aprendiendo».

		

	
		
			Nota

			El objeto de este ensayo no es otro que el de intentar presentar a quien lo quiera leer una suma de reflexiones sobre la naturaleza humana, sobre nuestra historia y nuestro presente.

			Son muchos los años que tengo y considero que es suficiente mi experiencia vital como para plantear ideas y conceptos que no son nuevos, que son de siempre, pero que creo que quizás no han sido expuestos «a mi forma».

			El objeto es hacer reflexionar, es abrir nuevas formas de reflexión sobre las preguntas eternas: ¿de dónde venimos?, ¿dónde estamos? y ¿a dónde nos dirigimos?

			Y es hora de luchar por una utopía soñada por muchos.
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			Prólogo

			Después de los miles de años en los que una ridícula minoría de Homo sapiens ha mantenido al novecientos noventa y nueve por mil de la población restante en la más absoluta ignorancia, en este siglo xxi, cuando la educación se está extendiendo a cada vez más amplios cupos de ciudadanos, me pregunto:

			¿Por qué tantas personas desdeñan el aprendizaje?

			¿Por qué tantos Homo renuncian a ser sapiens?

			¿Para qué aprender?

			¿Es posible que nuestras capacidades de superación, de aprendizaje y de aplicación del esfuerzo necesario las tengamos tan atrofiadas para no comprender que la educación es la puerta imprescindible para la superación personal y para dar sentido a la vida de cada uno de nosotros?

			Si observamos a nuestro alrededor podemos comprobar que la mayoría de la gente se deja llevar, la mayoría acepta las normas de juego heredadas en su sociedad y su cultura, normas y costumbres procedentes de épocas anteriores de dominación de unos pocos y ni se plantea preguntarse si son o no las más adecuadas para una convivencia satisfactoria.

			No existe un ambiente de desear aprender o de ansía de superación, sino que la mayoría de las personas acepta su realidad sin hacerse preguntas, se conforma con lo que es y se le ofrece por considerar quizás que otra opción no es posible, aunque no deje de mirar con envidia e incluso rabia lo conseguido por esos pocos privilegiados que no se contentaron con «aceptar lo inevitable» y se arriesgaron a romper moldes y a ser «ellos mismos», a dar «otro sentido» a sus propias vidas.

			Buena parte de una vida pierde sentido cuando la persona deja de aprender, cuando cierra los ojos a lo nuevo, al cambio y a la innovación y se reduce a «sobrevivir», como los demás seres vivos, sean animales o plantas.

			Quien se conforma solo con sobrevivir, quien no se atreve a mirar de frente a la vida y a la sociedad, quien se «deja llevar» y se convierte en «uno más», siempre termina insatisfecho al llegar a la madurez y comprobar las muchas oportunidades que dejó pasar.

			De aquí la importancia de dar sentido a cada vida, de buscar «ese camino a veces difícil, pero siempre satisfactorio, aunque necesitado de esfuerzo».

			Ese camino cuesta arriba es el único capaz de aportar el aire que cada uno necesitamos para respirar en la esperanza de ver cumplidos nuestros sueños o, al menos, de haberlo intentado.

			De aquí que la educación, tanto con palabras como sobre todo con el propio ejemplo, sea fundamental para que, desde los primeros años, los niños aprendan a diferenciar su tendencia innata al egoísmo de sus capacidades de comprensión y respeto a la dignidad ajena y aprendan las formas para su potenciación.

			Por culpa de una enseñanza inadecuada, demasiadas personas se vuelven mezquinas y egoístas en grado sumo por ser lo que han observado y aprendido desde niños.

			Ser generoso con los demás, ser tolerante con todas las formas de ser y de pensar, ser respetuoso con las ideas y actitudes ajenas, tanto cercanas como las de otras culturas, no es fácil por el simple hecho del instinto egoísta de supervivencia que nos viene dado por naturaleza y por la educación que siempre se nos ha inculcado del «ellos y nosotros».

			Nuestras tendencias innatas a la deslealtad, a la mentira, a la desconfianza, a la envidia, a la corrupción, etc., no necesitan nada más que la simple oportunidad para que se manifiesten.

			Sin embargo, para que nuestras capacidades a la superación personal, al respeto, al agradecimiento, a la ayuda al necesitado, a la lealtad, a la honradez, etc., se pongan en marcha, se requiere siempre una razón, una motivación suficiente, un impulso exterior o interior, es decir, una especie de aprendizaje o razonamiento lógico.

			De aquí la importancia del aprendizaje.

			Y, sin embargo, no conozco currículum escolar que presente el estudio de la naturaleza humana como asignatura ni tampoco el análisis de la sociedad humana, de esa sociedad para la que supuestamente estamos preparando a nuestro niños y jóvenes.

			Yo no soy pedagogo, sino un simple observador que intenta ser imparcial y que cree conocer bastante la sociedad actual y sus necesidades, la empresa actual y sus necesidades.

			Desde la perspectiva de mis más de cuarenta años de empresario, desde la perspectiva de los miles de libros leídos con avidez y, de alguna forma, aprendidos, me atrevo a opinar sobre materias y necesidades educativas que considero que no están adecuadamente representadas en el sistema formativo actual. De todos los escritores y pedagogos nombrados en el índice bibliográfico he aprendido y a ninguno considero menos importante y por ello no los clasifico ni los categorizo.

			Me apoyo en criterios de estos autores a los que he leído, en mi propia experiencia como estudiante, como trabajador y como empresario y en mi tremendo empeño en ayudar a mejorar el sistema de enseñanza que considero improcedente por dos simples hechos:

			1.El fracaso escolar brutal, que debe imputarse menos a los alumnos y más a los sistemas educativos, a los docentes y a su falta de capacidad para motivar e interesar a sus alumnos.

			2.La casi total separación y falta de entendimiento entre las necesidades reales del mundo empresarial y de la sociedad del siglo xxi y la formación impartida en escuelas y universidades.

			La escuela imparte una formación destinada a aprobar exámenes y no a generar actitudes motivadoras de aprendizaje, superación personal y reciprocidad. Cuando los adolescentes la terminan nada saben de la sociedad ni del mundo en el que van a vivir y trabajar, y mucho menos conocen lo que se les va a exigir.

			La gran mayoría de los universitarios, salvo los de formación exclusivamente técnica, después de más de veinte años de estudios, no tienen ni idea de lo que se les va a demandar en la empresa y en la sociedad del siglo xxi y tienen que empezar a aprender desde un nivel mínimo. Los títulos no son valorados por los empresarios, porque saben que la preparación recibida no ha sido ni adecuada ni acorde con las necesidades reales del mundo empresarial.

			Y, sin embargo, unas universidades y escuelas de negocios de élite, controladas por el pensamiento neoliberal, si aportan títulos prestigiados y una formación acorde a su modo de entender y vivir la sociedad del siglo xxi.

			Este ensayo tiene la única finalidad de ayudar a mejorar algo la formación de nuestros niños y jóvenes a todos los niveles. Lo hago con la intención de ayudar a los docentes, a quienes considero imprescindibles en la sociedad del siglo xxi.

			Hay mucho por hacer y un largo camino por andar, que se ha de orientar a preparar «ciudadanos libres, conocedores de la sociedad del siglo xxi y dispuestos a mejorarla».

			El primer paso es el de empezar a hacernos preguntas al estilo socrático y de la Ilustración, a pensar sobre ellas y a intentar contestarlas:

			¿Es posible mejorar el actual sistema educativo?

			¿Es posible motivar o exigir a los políticos para que se interesen de verdad por modificar sustancialmente los modelos educativos adecuándolos a las verdaderas necesidades del siglo xxi?

			¿Es posible cambiar el cortoplacismo de los políticos por una mentalidad más amplia?

			Para superar una situación educativa insostenible como la actual, necesitamos ideas utópicas capaces de inspirar transformaciones radicales, como:

			•Una educación adecuada al siglo xxi: si no tenemos cultura, si no nos conocemos a nosotros mismos en el sentido profundo de la palabra, unos pocos nos van a seguir engañando y dominando como hasta ahora

			•Una verdadera democracia que procediendo de la griega ARISTOCRACIA debe volver a serlo: el gobierno de los mejores. Esta es la paradoja que habíamos olvidado

			•Una sociedad capaz de crear las condiciones para que las personas puedan crecer y convertirse en ciudadanos libres y responsables

			•Una nueva generación educada y crítica, orientada a la política como vocación, capaz de gobernar la transformación en clave alternativa

			•Convencernos de que solo existe una raza humana y un único principio que la sostiene, la dignidad, y que todo lo demás es secundario

			•Alimentar la esperanza de que nuestra especie sea capaz de producir algo que impida una gran catástrofe

			Sócrates ya nos dijo hace más de 2500 años que la educación nace del diálogo, de aprender a preguntar.

			Hay una característica del Homo sapiens que nos puede permitir una reinterpretación de «las tres leyes de la naturaleza humana», que es el concepto de «la evolución del cerebro humano», capaz de buscar y encontrar nuevas respuestas a los nuevos peligros que le han ido surgiendo a lo largo de los últimos cuatro millones de años.

			Sabiendo de antemano lo que perseguimos será posible determinar cómo hacerlo del modo más eficaz y beneficioso para todos.

			Alimentemos la esperanza sobre una evolución en las relaciones humanas.

			En Forua, a 4 de febrero de 2022

		

	
		
			I. 
La tercera ley de la naturaleza humana

		

	
		
			1. 
La ley de la insatisfacción permanente

			Tal como lo expusimos en el primer tomo de esta trilogía, el Homo sapiens evolucionó hacia una especie absolutamente diferente a todas las demás especies vivas de la naturaleza.

			Esta diferenciación, el aumento de su capacidad cerebral con respecto a todas las demás especies animales, no aptas para desarrollarla, permitió que en esta especie, y solamente en ella, surgiera una tercera ley de la naturaleza, la Ley de la Insatisfacción Permanente.

			La insatisfacción es un sentimiento interior que experimenta una persona cuando nota que una realidad determinada no cumple sus expectativas. La insatisfacción muestra un nivel de desencanto personal producido por la frustración de que no se haya cumplido un deseo determinado.

			El Homo sapiens es un animal insatisfecho, incapaz de satisfacer unas necesidades sin ver cómo otras apuntan en el horizonte de su vida. Los humanos utilizamos la inteligencia tanto para satisfacer nuestros instintos como para interpretar las nuevas necesidades. Y cuando las necesidades básicas se cubrieron, el Homo sapiens inició su proceso de creación de nuevas necesidades como respuesta a la tercera ley de su naturaleza.

			Pero la insatisfacción es un arma de doble filo: por una parte, es necesaria e imprescindible para aspirar a progresar, mejorar y cumplir con las aspiraciones personales; por otra puede provocar infelicidad si no se consiguen los objetivos deseados.

			La Ley de la Insatisfacción Permanente está anclada en nuestros genes y nunca podremos desvincularnos de ella, por lo que la

			superación de la insatisfacción no debe ser nunca un objetivo. El verdadero objetivo debería ser aprender a utilizar la insatisfacción como medio para la superación personal y colectiva permanentes.

			La consecuencia más positiva de la Ley de la Insatisfacción Permanente es la capacidad para aprender y enseñar.

			La segunda consecuencia positiva fundamental de la Ley de la Insatisfacción Permanente es la capacidad del ser humano de controlar las tendencias innatas latentes con sus propias capacidades innatas latentes.

			En estos principios fundamentales se basa nuestra utopía «iguales en lo diferente, somos uno», en nuestras habilidades para reorientar nuestras insatisfacciones hacia el aprendizaje y la enseñanza de las capacidades innatas del Homo sapiens, centrándolas hacia el control de las tendencias y buscando en la cooperación el bien para toda la humanidad y no solo para unos pocos.

			Ello solo será posible si somos capaces de conjugar adecuadamente dos fuerzas extraordinarias que están en el único momento de la historia de la humanidad en el que pueden llegar a entenderse y cambiar el mundo: la educación y la mujer.

			La educación orientada a la formación en ciudadanía y convivencia de los seres humanos para convertirlos en Homo sapiens plenamente conscientes y activos para el desarrollo de una democracia plena y verdadera, capaz de controlar y redirigir los excesos del pensamiento neoliberal.

			La mujer, la gran olvidada y la gran perdedora de la historia de la humanidad, que ha empezado a despertar, pero que aún necesita una auto concienciación de su inmensa capacidad para transformar esta sociedad del siglo xxi.

			Ambos componentes han de tocar la nueva música, han de formar la nueva orquesta que debe marcar los ritmos de los nuevos tiempos.

			Ambos componentes de la nueva historia que está por escribir, la mujer y la educación, han estado tiranizados por las tres leyes de la naturaleza humana, que siempre han sido utilizadas por unos pocos poderosos para mantener a la inmensa mayoría de las personas en la más absoluta ignorancia y al cincuenta por ciento de la humanidad, a las mujeres, encerradas y tratadas como seres de segunda categoría.

			Pero este siglo xxi ha de convertirse en el siglo de la mujer.

		

	
		
			2. 
La capacidad para aprender del Homo sapiens

			1. Somos aprendices permanentes

			Desde el momento en que nuestra mente inició su cambio de una consciencia puramente irracional, basada en las leyes de la supervivencia y la fuerza, hacia una consciencia racional con el uso del lenguaje y con sus ganas de saber, el cerebro humano ha ido evolucionando y creciendo hasta su estado actual, no muy diferente al de hace 5000 o 20 000 años.

			La evolución ha sido lenta, pero las capacidades de aprendizaje se han ido acelerando en el tiempo gracias a la extensión de la formación y al uso cada vez adecuado del propio cerebro.

			La Ley de la Insatisfacción Permanente, es la responsable directa de la evolución de la mente humana y de la creación de unas civilizaciones, culturas y formas de vida absolutamente divergentes con las de los animales irracionales y los vegetales.

			Joaquín de Saint-Aymour, en su obra El elegido, nos define así al ser humano: «El impulso fundamental del ser humano se resume en sus ganas de saber, más aún, la necesidad imperiosa de saber».

			Edgard Morín, en su ensayo El paradigma perdido, nos lo

			expone de la siguiente forma: «La naturaleza cultural del hombre es la aptitud innata para aprender y el dispositivo cultural que permite integrar lo adquirido. Más aún, es la aptitud natural para la cultura y la aptitud cultural para desarrollar la naturaleza humana».

			Como resultado del aprendizaje propio y de la enseñanza permanente a las siguientes generaciones, la mayor parte de los seres humanos tenemos capacidades para realizar acciones que podemos denominar inteligentes y que son de orden muy superior a las que pueden llevar a cabo los restantes animales.

			Y, sin embargo, la inmensa mayoría de estos Homo sapiens con capacidad innata para ser inteligentes actúan en muchas de sus acciones como seres incapaces de:

			•Tomar decisiones adecuadas en la vida

			•Tener criterio suficiente para opinar con competencia

			•Escoger adecuadamente a unos dirigentes que velen por el bien de la mayoría

			•Controlar la labor de los dirigentes escogidos, etcétera

			Estas masas de seres humanos, supuestamente inteligentes, siguen siendo en el siglo xxi, como lo han sido durante los últimos 12 000 años, dirigidos, controlados y pastoreados, como rebaños para el matadero, por una ínfima minoría que sí ha sabido utilizar su inteligencia para el provecho siempre de ellos mismos y, casi siempre, en detrimento de todos los demás.

			Los seres humanos tenemos la capacidad de aprender, la capacidad de adquirir conocimientos, habilidades, actitudes o valores a través del estudio y la experiencia, iniciando por el lenguaje y siguiendo con la escritura y la lectura.

			2. ¿Por qué entonces el pueblo no aprende y unos pocos sí?

			¿Por qué entonces la inmensa mayoría de estos Homo sapiens

			solo es capaz de utilizar una mínima parte de su cerebro?

			¿Por qué tantos seres humanos tratan con desdén sus propias capacidades de aprendizaje que pueden ser puestas en marcha gracias a la Tercera Ley de la Naturaleza Humana?

			El impulso de aprender aparece en un número siempre muy reducido de personas, en aquellas que son conscientes de lo poco que saben y de lo mucho que tienen por aprender. Dicen que este impulso de aprender, que también podemos denominar curiosidad, es propio de los sabios.

			Nuestra historia nos expone que una ínfima parte de Homo sapiens dominantes de todas las épocas ha sabido aprovecharse de los conocimientos generados por los sabios de cada época y, al mismo tiempo, nunca se ha interesado porque la plebe, como siempre nos han llamado, adquiera formación, porque ello quizá nos permitiría tener criterio y aspiraciones no siempre coincidentes con los de los poderosos.

			¿Es posible que quienes definen nuestra cultura actual, los políticos y los poderosos de turno, puedan estar interesados en reprimir el ansia de saber, en desalentar a quienes están abiertos al conocimiento y en mantener, por tanto, a la mayoría de las personas sin el espíritu crítico necesario y suficiente?

			Lo evidente es que la formación actual en nuestras escuelas y universidades está más orientada a formar «tontos útiles» para el sistema político, económico y social ya existente que personas realmente capacitadas para cambiarlo o reformarlo.

			Sin embargo, el pensamiento neoliberal organiza y controla sus propias universidades y escuelas de negocios, forma e instruye a «sus elegidos» para la labor de ser los futuros dirigentes con criterios exclusivamente neoliberales.

			¿Para qué han servido las ocho o diez reformas educativas llevadas a cabo en España en los últimos cuarenta años de nuestra época democrática si se sigue formando a nuestros niños y jóvenes con mentalidad del siglo xix?

			Intentaré definir mejor estas preguntas y encontrar las respuestas.

			3. ¿Es posible crear interés por aprender?

			Nuestra utópica propuesta en estos tres ensayos es la de servir de despertador, la de tocar las campanas a rebato para intentar conseguir que el máximo número de Homo sapiens comprenda que la hora de las mayorías está llegando, pero no la hora de las mayorías conducidas por minorías mucho más inteligentes, sino la hora de las mayorías con capacidad y formación adecuadas para poder exigir que esas minorías escogidas entre todos para ser sus dirigentes se conviertan en dignos servidores de quienes las han escogido.

			Pero para ello el paso primero, imprescindible y necesario, es el de DESPERTAR la inteligencia y las capacidades innatas latentes del mayor número posible de personas, y ello solo es posible por medio de la EDUCACIÓN.

			Proverbio chino: «Si quieres un año de prosperidad, haz crecer la semilla. Si quieres diez años de prosperidad, haz crecer los árboles. Si quieres cien años de prosperidad, haz crecer a la gente».

			Pero seamos realistas, por la sempiterna influencia de las tres leyes de la naturaleza humana, nuestras posibilidades de aprender están asociadas de forma directa al interés que pueda tener lo aprendido para nuestra vida, sea a corto o a largo plazo.

			De aquí que la primera función de cualquier enseñante sea la de crear interés por el tema que enseña y, si no es capaz de conseguirlo, es mejor que se dedique a otra actividad.

			Debemos examinar a los profesores y calificarlos en función de la pasión que manifiesten por lo que enseñan, ya que, si ellos no la tienen, es imposible que la transmitan a los alumnos.

			¿Somos capaces de crear ese deseo de aprender en nuestros alumnos y en nuestros enseñantes si nosotros carecemos del mismo?

			Aprender es algo que sucede espontáneamente cuando lo que se aprende tiene importancia o utilidad para quien lo aprende. Pero hemos de saber «enseñar esa importancia, esa utilidad», «enseñar a aprender», para conseguir que nuestros alumnos «deseen aprender».

			Israelmore Ayivor nos regala la siguiente frase: «Las personas que están dispuestas a aprender son las más adecuadas para liderar». Y nuestro siglo xxi está muy necesitado de líderes, pero mucho más necesitado de enseñantes, capaces de diseñar y poner en marcha fórmulas educativas que fomenten el interés de nuestras nuevas generaciones por el aprendizaje. Si los niños con cinco años tienen los ojos más curiosos del mundo y con catorce parecen ciegos y desinteresados por lo que les enseñan en las escuelas, gran parte de la culpa no es de ellos, sino de sus profesores.

			Las personas que pierden la curiosidad son las que menos o peor valoran la necesidad de aprender. Son hechos evidentes.

			4. Aprender en la niñez

			Los niños son máquinas de aprender: su apetito es insaciable, pero necesitan unas condiciones ambientales mínimas, entender para qué sirve lo que aprenden y unos maestros llenos de pasión, que sean ejemplos vivos de amor al conocimiento.

			Los niños pequeños disfrutan dominando lo que aprenden y les encanta la utilidad de lo que están aprendiendo. Como nos lo expone Rosa Montero en La loca de la casa: «De niños, todos estamos locos, esto es, todos estamos poseídos por una imaginación sin domesticar y vivimos en una zona crepuscular de la realidad en la que todo es posible».

			Sin embargo, en nuestra sociedad actual educar a un niño supone limitar su campo visual, empequeñecer su mundo y darle una forma determinada para que se adapte a las normas específicas de nuestra cultura.

			¿Llamamos educar a cortarles las alas, a limitar su propia capacidad de crecimiento y conocimiento, a crear prejuicios e ideas aceptadas solo por la sociedad en la que les ha tocado nacer?

			Es así como funciona nuestro sistema educativo.

			A todos, absolutamente a todos, a niños y mayores, nos gusta aprender cosas que nos resultan útiles, pero los propios aprendices consideran inútiles los sistemas actuales por no habérseles enseñado adecuadamente su razón de ser ni su utilidad.

			Es fácil comprobar que, al igual que en el siglo xix, se sigue impartiendo el aprendizaje «de memoria» de hechos históricos, de cultura general y de conocimientos de diferente índole, la mayoría de los cuales de nada les servirá a nuestros hijos y nietos en su vida futura.

			La educación actual en las escuelas es una educación equivocada, orientada a matar la natural creatividad de los niños y jóvenes, a uniformizar sus conocimientos y sus conductas.

			También debemos tener en cuenta que la raíz de la educación de los hijos pertenece y reside en los padres. El hijo desea y busca en sus padres lo que él o ella quiere ser en la vida. Un padre y una madre auténticos, además de amor, han de disponer de unas antenas intangibles que les permitan sintonizar con esas llamadas íntimas de los hijos.

			Pero debemos aceptar, tanto los padres como los maestros, que los niños aprenden solo lo que tiene sentido o interés para ellos, que son «devoradores de información». La solución parece sencilla: consigamos que lo que les enseñemos tenga realmente interés para ellos.

			También debemos tener muy en cuenta que el ejemplo con hechos es mucho más importante que el de las palabras.

			5. Enseñar en el siglo xxi

			Se entiende por capacidad de enseñar la aptitud que tiene el Homo sapiens para transmitir sus conocimientos y para ayudar a otras personas a aprenderlos. Enseñar en griego se dice didasko, que literalmente significa ‘ayudar a alguien a crecer’.

			Los conocimientos, desde que apareció el Homo sapiens, han sido transmitidos de generación en generación y han sido ampliados a medida que más personas accedían a niveles altos de formación, hasta hace no mucho tiempo privativos de una estricta minoría.

			Se atribuye a Bertrand Russell la siguiente frase: «Los educadores, más que cualquier otra clase de profesionales, son los guardianes de la civilización». Sin ellos, ninguna cultura ni civilización es posible. Si carecemos de educadores que fomenten la motivación de aprender en sus alumnos, careceremos también de futuro.

			En este siglo xxi existen medios para que la expansión y desarrollo de estos conocimientos pueda realizarse a una velocidad que era inimaginable hasta hace poco tiempo. La extensión de la cultura a todos los niveles es uno de los grandes objetivos por los que debemos luchar, pero de una cultura, de una formación y de una educación adecuadas a las necesidades y retos del siglo xxi.

			Tenemos los medios técnicos para hacer extensiva la educación, pero debemos entenderla como una educación para la ciudadanía libre y responsable en una sociedad inmensamente compleja en la que les tocará vivir a nuestros hijos y nietos.

		

	
		
			3. 
Cultura y conocimiento

			Se llama cultura al conjunto de conocimientos, ideas, tradiciones y costumbres que caracterizan a un pueblo, a una clase social, a una época, etc.

			Durante la historia de la humanidad todo pueblo se ha caracterizado por tener una cultura diferenciada de la de los demás pueblos. En la actualidad también hay culturas dominantes y culturas dominadas o minoritarias.

			En todo caso, cada cultura crea unas formas de pensamiento y de actuación, siempre influidas por la religión dominante, y que terminan generando prejuicios más o menos fuertes sobre las demás culturas del mundo.

			Todas las culturas aportan valores positivos y negativos, ideas formidables, pero también prejuicios, y en la actualidad la cultura dominante en economía y sociología es la cultura neoliberal, que intenta dominar incluso a las democracias más asentadas.

			Por ello, debemos incluir como elementos fundamentales de estudio para nuestros niños y jóvenes tanto las distintas culturas actuales como el pensamiento neoliberal y la democracia.

			Peter Drucker, en su libro «La nueva organización del saber» expone que la sociedad del siglo xxi será la sociedad del saber, una sociedad competitiva donde más personas que nunca pueden llegar a triunfar, pero también donde más pueden fracasar o, al menos, no ser los mejores.

			En este siglo el aprendizaje debe durar toda la vida laboral por el permanente cambio tecnológico y la escuela cada vez tendrá que estar más asociada a los adultos y las organizaciones. Lo más revolucionario es que el saber y los puestos de trabajo, por primera vez en la historia, son igualmente accesibles a ambos sexos.

			Alvin Tofler, en su libro El cambio de poder, nos expone que cada vez más el poder está en el conocimiento. El conocimiento es muy flexible, infinitamente ampliable y no se gasta. Por definición, tanto la fuerza como la riqueza han sido propiedades de los fuertes y los ricos. Y lo revolucionario del conocimiento es que también el pobre puede adquirirlo.

			El control del conocimiento será el punto capital de la lucha mundial por el poder en el próximo futuro y la lucha se entablará en todas y cada una de las instituciones humanas.

		

	
		
			4. 
La educación como base de nuestra utopía

			Educare significa ‘conducir, guiar, orientar, criar, alimentar’.

			Educere significa ‘hacer salir, extraer, dar a luz’.

			Partamos, pues, de estos conceptos para acercarnos al inicio de una verdadera revolución del conocimiento, de la cultura, de la necesidad de una formación permanente en una sociedad, como la nuestra del siglo xxi, en constante cambio. Y nos preguntamos:

			¿Es posible cambiar la evolución de la especie humana de forma que podamos romper con el eterno dominio de unos privilegiados sobre la inmensa mayoría de la población?

			¿Es posible crear una utopía realizable que beneficie a la mayoría y no solamente a una minoría?

			¿Es posible cambiar al Homo sapiens entendiendo las tres leyes de la naturaleza humana, sus tendencias y capacidades?

			Y nuestra respuesta debe ser clara: SÍ. Y tenemos dos armas fundamentales: la educación y la mujer. Y con ello quiero expresar mi convicción de que nunca conseguiremos cambiar el sistema evolutivo del Homo sapiens si no se cumplen estos dos principios fundamentales:

			•Una educación orientada a alimentar el espíritu crítico, la creatividad y el deseo de cambio en nuestros hijos y nietos, partiendo del conocimiento exhaustivo de la naturaleza y la sociedad humanas. La cultura educativa está creciendo y debe extenderse al estudio de la propia naturaleza humana, de la sociedad en que vivimos y del propio neoliberalismo.

			•La decisiva participación de la mujer en el inmenso trabajo por hacer. La situación del Homo sapiens está cambiando: la mujer ha empezado a participar y a aportar su instinto y sus grandes habilidades y capacidades tanto tiempo retenidas en su interior por la ley de la fuerza.

			Si somos capaces de definir nuestras carencias, si somos capaces de reconocerlas y aceptarlas, podremos empezar a recorrer el camino para aprender a superarlas.

			Entre estas carencias están:

			1.Falta de conocimiento de nuestra verdadera historia

			2.Falta de conocimiento de la realidad actual y de la situación de nuestra propia democracia

			3.Falta de conocimiento de las leyes de la naturaleza humana y de las tendencias y capacidades, que pueden ser manipuladas y dirigidas con facilidad por personas con poder y sin escrúpulos

			4.Falta de conocimiento del pensamiento neoliberal y de las posibilidades de crear «otro orden diferente» que pueda discutir, dialogar y competir con el actual

			5.Interpretación equívoca sobre la educación actual no adaptada al siglo xxi y uniformizante

			6.Falta de espíritu crítico, creativo e innovador, en el profesorado como elemento educativo de primera necesidad

			7.Falta de adecuada respuesta a las necesidades y demandas de la empresa del siglo xxi en la escuela y universidad actuales

			8.Falta de visión estratégica sobre la importancia de la educación para el progreso del país y falta de la inversión necesaria para cambiar

			9.Falta de valoración del necesario protagonismo del alumno en su propia educación

			10.Falta de participación de la mujer en nuestro devenir histórico, etcétera

		

	
		
			II. 
¿Cómo está la educación en la actualidad?

		

	
		
			1. 
¿Cómo se enseña en la actualidad?

			1. Educación basada en la memoria

			1.1. Sobre la educación actual

			Patler y Kriegel, en su libro Si no está roto, rómpalo, se preguntan: «¿Cómo funciona nuestro sistema educativo?». Y se responden:

			Nuestro sistema educacional se diseñó para la era industrial, cuando la gente tenía trabajos predecibles, en épocas predecibles y que exigían aptitudes predecibles, porque iban a trabajar en lugares predecibles. En los últimos cuarenta años la economía y la sociedad se han transformado, pero no el sistema educativo. Los estudiantes se ahogan por la inundación de información y la educación se basa en la aptitud de recordar y repetir una in- formación que se vuelve obsoleta antes de terminar la carrera.

			Daniel Penca habla en su ensayo Mal de escuela sobre el

			sistema educacional basado en la memoria y nos expone:

			Se trata de una información que el alumno olvida después del examen, siendo lo peor de todo que el alumno puede reproducir un párrafo sin haber ni siquiera entendido el sentido del texto. En este sistema educacional hay que hacer entender a los alumnos que la memoria no es cuestión de acumulación, sino de comprensión. Así y todo, es un sistema obsoleto.

			El profesor de filosofía Manel García Sánchez en su artículo La filosofía y la mala educación nos define con estas palabras la educación actual:

			No recuerdo casi nada de la ingente cantidad de contenidos que tuve que memorizar. Siempre es más fácil avergonzarnos de los alumnos que de nosotros mismos como docentes a la hora de medir el supuesto «sindios» de la educación. No me atrevo a suscribir el fatalismo imperante sobre la mala educación, porque he visto y veo en los alumnos lo mejor de nuestro sistema educativo.

			Ben Nelson, fundador de la UNIVERSIDAD MINERVA, ubicada en San Francisco que solo admite al 1 % de los estudiantes solicitantes y utiliza un método de aprendizaje a través de la práctica, nos da su opinión sobre la enseñanza universitaria de Harvard:

			Se aprende algo, pero han llevado a cabo una investigación que demuestra que, con la enseñanza basada en un examen, no se retiene lo aprendido. A un alumno de Harvard le examinas seis meses después de las clases y solo ha retenido el 10 % de lo que contestó correctamente en el examen. El modelo de universidad con exámenes se desarrolló hace miles de años y ahora sabemos cómo funciona el cerebro, que no retiene información así.

			La educación actual es ineficaz, alejada de la realidad, llena de datos y números desfasados. Nuestro sistema continúa insistiendo en conseguir que los alumnos memoricen largas listas de datos que hoy día en internet cualquiera de ellos podría encontrar en segundos.

			Como la enseñanza en casi todos los países avanzados actúa en la práctica como un monopolio, a falta de competencia, se ha quedado desfasada. ¿Cuánto faltará hasta que rechine todo el organismo como para que haya que desmontarlo y empezar de nuevo?

			Aprender para aprobar exámenes es la antítesis absoluta de lo que debería ser la educación. Nos debemos preguntar: ¿qué sentido tiene un estilo educativo propio del siglo xix en una sociedad del siglo xxi?

			El sistema educativo en todo el mundo actúa como un enfermo que niega su propia enfermedad, pero, ahogado por la burocracia y el poco interés de los políticos en su reforma, la evolución del sistema educativo público a las necesidades reales de las empresas y de la sociedad del siglo xxi llevará mucho tiempo en completarse.

			Salvador Pániker nos recuerda que la educación actual es una educación uniformizante: «La mayoría de los jóvenes es víctima de una escolaridad que uniformiza a todo el mundo».

			El propio Bertrand Russell nos lo define de forma insuperable:

			«Nos encontramos ante el hecho paradójico de que la educación se ha convertido en uno de los principales obstáculos de la inteligencia y de la libertad de pensamiento».

			Es habitual que las clases de cualquier escuela o colegio se conviertan en penosas obligaciones para nuestros niños y jóvenes por carecer las materias de estudio de interés alguno para ellos si no es el de aprobar los exámenes para pasar al siguiente curso.

			Educar a un niño en la escuela actual supone limitar su campo vital, empequeñecer su mundo e incluso introducir en su mente una concepción predeterminada de la vida para que se adapte a las normas específicas de cada cultura.

			Terminan los cursos y los niños, los adolescentes y los jóvenes carecen de interés alguno en ampliar sus conocimientos mediante la lectura, cierran sus mentes porque desean olvidar lo aprendido por considerarlo obra de la obligación y no del interés o el gusto. Y su consecuencia natural es que nuestros niños y jóvenes carecen de ilusión y deciden no hacer esfuerzo alguno por aprender más.

			Me resulta tremendamente duro asumir que la educación proporcionada por el sistema escolar actual a nuestros hijos y nietos está totalmente desfasada y equivocada con respecto a las necesidades y exigencias que el mundo laboral y social en el que tendrán que vivir les planteará en un futuro cercano.

			¿Por qué no enseñarles desde niños cómo va a ser el mundo al que se enfrentarán en vez de la lista de los reyes godos?

			¿Por qué no explicarles cómo es la naturaleza humana y las consecuencias de las tres leyes propias de la misma?

			¿Por qué no prepararlos para ser ciudadanos de primera, participativos y críticos con la realidad que les tocará vivir y al mismo tiempo creativos e innovadores en un mundo en continua transformación?

			1.2. Consecuencias de una educación equivocada

			Hablemos de los hechos y preguntémonos por los porqués. José Antonio Marina, una de las máximas autoridades en esta materia, nos resume los trastornos que la enseñanza actual produce en nuestros niños y jóvenes y los problemas crónicos de la escuela española:

			Son trastornos como:

			•Déficit de atención

			•Impulsividad

			•Poca tolerancia al esfuerzo

			•Dificultad para mantener metas

			•Problemas de aprendizaje

			•Fracasos en la integración social

			•Problemas de adicciones

			•Agresividad

			•Falta de responsabilidad

			•Incapacidad para tomar decisiones, etcétera

			También son problemas crónicos de la escuela española:

			•Alta tasa de abandono escolar (27,8 % de los jóvenes contra el 10 % en Europa)

			•Insoportable número de alumnos que repiten curso

			•Mala gestión de la formación profesional

			•Desajuste entre el sistema educativo y el mundo laboral

			•Ineficiencia en el uso de las nuevas tecnologías

			•Insuficiente formación continua del profesorado y de los equipos directivos de los centros, etcétera

			¿Y por qué a ningún político le parece preocupar?

			¿Cómo es posible que se hayan hecho siete u ocho nuevas leyes educativas en los últimos cuarenta años de democracia en España y sigamos igual de mal?

			¿Hay interés real entre nuestros políticos, escogidos de forma democrática por nosotros, por buscar alternativas o prefieren seguir teniendo una ciudadanía poco educada y torpe para así ellos tener menos exigencias de esa misma ciudadanía?

			¿Por qué los propios padres solo están preocupados por las notas y por el aprobado de sus hijos en vez de estarlo por la calidad de la enseñanza recibida?

			¿Es que acaso son incapaces de sentir en sus propios hijos la sensación de hartazgo?

			¿O acaso no sucede que están ellos mismos prisioneros del sistema?

			Solamente podemos concluir que el siglo xxi requiere un nuevo tipo de enseñanza.

			1.3. Sobre el daño de una enseñanza equivocada

			Los niños y jóvenes se pasan demasiados años en un sistema educativo anticuado, estudiando materias que nunca pondrán en práctica y preparándose para un mundo que ya no existe.

			Fernando Goitia, en su artículo «La educación que viene», nos lo recuerda así: «El modo de enseñar a los niños no ha variado desde el siglo xix».

			El objetivo de sacar buenas notas y encontrar un buen empleo no es suficiente y se ha quedado obsoleto. Y ello porque la formación que reciben ni es la adecuada para ese mundo en el que van a tener que vivir ni les genera curiosidad o interés alguno.

			Basta escuchar o leer a Gregorio Luri,1 Ignacio Zafra2 e Ixone Díaz Landaluce3 para comprender que algo muy importante está fallando en la educación de nuestros hijos y nietos. El inmenso daño que hacemos a nuestros niños y jóvenes con una educación unilateral y deformada es tremendo.

			Resulta sumamente fascinante que la formación infantil obligatoria hasta los dieciséis años, un logro extraordinario del siglo xix en unos pocos países que se hizo extensivo a casi todo el mundo durante el siglo xx, se haya «convertido» casi en una cárcel donde enviar a los niños para que sus padres puedan ir a trabajar.

			Si no somos capaces de cambiar este tipo de educación, nada podremos hacer para cambiar la sociedad actual y adecuarla a las necesidades reales de las próximas generaciones.

			

			
				
					1	Como nos expone el educador Gregorio Luri en una entrevista en El Correo del 10 de enero de 2021:

					«Las leyes educativas en España se aprueban siempre con polémica entre los políticos. Ninguna ley tendrá éxito sin la complicidad de los docentes. En realidad, no se conocen los problemas reales de la enseñanza y un problema real es que un 27,8 % de fracaso escolar es un escándalo. Lo peor del sistema es que no hacemos una práctica reflexiva, examinando qué hacemos mal y bien nosotros mismos.

					Todo lo que se aprende se deposita en la memoria y la educación no debe consistir en acumular cosas que no se entienden, sino en comprender y ser capaces de situar una información en su contexto. Hay que dar un giro de ciento ochenta grados a todo lo que no funciona en nuestro sistema educativo».

				

				
					2	Ignacio Zafra, en su artículo «¿Por qué hay tantos docentes enfadados?»,

					expone:

					«En este colectivo de más de 700 000 personas, tal como Ángel Vallejo, presidente de la Red Española de Filosofía nos dice, hay razones para considerar como catastrófico el rumbo actual de la educación en España:

					1.	Se cambian continuamente las leyes educativas y se imponen cambios sin consultar a los docentes. El malestar por cuestiones pedagógicas es amplio

					2.	Se culpa a los profesores de que los niños repitan mucho

					3.	Se les acusa de ser unos dinosaurios cuando no es verdad: hay mucha nueva pedagogía y gente con ganas haciendo cosas en las aulas

					4.	También se tiende a poner al profesorado como responsable de que no se efectúen los cambios, dando a entender que no queremos trabajar

					5.	Criticamos el modelo aún en vigor, procedente de la Ley Wert, por ser obsoleto y tan memorístico como treinta años antes

					6.	Uno de los problemas de las reformas educativas es que se basan en planteamientos de personas que carecen de «experiencia en las aulas» y no parten de un análisis realista y riguroso y se frivoliza con propuestas pedagógicas sin base científica o sin experiencia exitosa probada y se confunden términos y conceptos

					7.	Las administraciones se preocupan de devaluar la enseñanza con la excusa de la inclusividad y no de garantizar que todos los alumnos, independientemente de su situación socioeconómica, puedan salir de la escuela con los conocimientos adecuados para el siglo xxi.

					8.	Uno de cada cuatro docentes es interino. El cóctel de precariedad laboral, celebración de oposiciones, pandemia y la previsible salida del sistema de buena parte de los 35 000 docentes que se incorpora- ron como refuerzo COVID no ayuda a mejorar el ambiente

					9.	Los exámenes de oposición son considerados por muchos como medievales y desmoralizantes

					10.	Hay gran preocupación por la posible pérdida de recursos y por cómo se materializarán los cambios

					11.	En secundaria, el malestar y cabreo es mucho mayor que en infantil y primaria

					12.	La burocratización y la falta de autonomía escolar de los centros educativos.

				

				
					3	Ixone Díaz Landaluce, en su artículo «Reválida a la educación», define

					los problemas del sistema educativo español de esta forma:

					1.	El pecado original es la falta de consenso en torno a las leyes, que cambian en función de qué partido esté en el gobierno. Muchas leyes y pocos aciertos. Como los políticos no se ponen de acuerdo en universalizar un sistema educativo, las generaciones pasan por tres leyes y, cuando terminan, ya no sabemos cuál les ha hecho más daño (lo dice el filósofo José Carlos Ruiz, profesor de la Universidad de Córdoba)

					2.	El segundo escollo es quién elabora esas leyes. El que diseña los planes de estudio es el teórico de la educación que nunca ha pisado un aula. Las propuestas deberían ir de abajo a arriba (J. C. Ruiz)

					3.	La formación de los profesores: «En las facultades de magisterio, el 80 % de los docentes nunca ha dado clases. Educar a los futuros maestros con la teoría puede traer consecuencias terribles». (J. C. Ruiz)

					4.	Desconexión entre clase y entorno: Si estás estudiando las plantas o los árboles, ¿no sería mucho mejor salir al parque de enfrente y verlos in situ? (dice Raquel Mielgo, arquitecta y pedagoga). Hay que traspasar las barreras que separan los centros educativos de sus entornos. No tiene sentido que los parques estén vacíos hasta la cinco de la tarde

					5.	La asignatura pendiente de la digitalización: según una investigación reciente, el 27 % del profesorado de ESO nunca ha usado herramientas digitales y algunos nunca habían utilizado ni siquiera un ordenador en clase. María García-Sauco nos expone que debería haber una formación continua.

				

			

		

	
		
			2. 
¿Qué significa educar en la actualidad?

			1. Estamos en el siglo xxi en todo menos en educación

			Toda persona, institución, empresa o sociedad para sobrevivir en este siglo xxi necesitará aprender al menos a la misma velocidad con la que cambia su entorno. Y si quiere progresar, a más velocidad. Sin embargo, el aprendizaje requiere un esfuerzo que los propios aprendices consideran inútil con los sistemas actuales por no habérseles enseñado de forma adecuada su razón de ser ni su utilidad.

			¿Qué necesidad tienen nuestros niños y jóvenes de aprender conceptos y conocimientos que se desfasan continuamente y que de nada servirán cuando lleguen a la empresa?

			Incluso podemos afirmar que en este siglo xxi el conocimiento está depositado en los ordenadores y nos basta con pulsar una tecla para acceder al mismo.

			¿No sería más conveniente y simple enseñar a buscar ese conocimiento y a actualizarlo de forma continua para estar al día?

			Estamos viviendo en un momento histórico en el que se está reinventando todo menos el sistema educativo, que, en teoría, debía ser la base de todo lo demás. En una sociedad que cada día evoluciona a un mayor ritmo, vemos cómo toda la gente exitosa es independiente, innovadora, inconformista y con gran confianza en sí misma. Y también vemos con tristeza que lo que en las escuelas actuales se aprende sobre estos conceptos tan necesarios es irrelevante.

			El sistema educativo apesta.

			El mundo de los empresarios y de los nuevos emprendedores está reinventando cada día las reglas de juego y los que sobrevivan necesitarán ser autosuficientes, autodeterminados y deberán tener la necesaria confianza en sí mismos.

			¡Enseñémoslo a nuestros hijos!

			2. Ideas sobre educación

			La educación se debería basar en desarrollar las habilidades para aprender sobre la marcha, de forma continua y para alimentar el apetito por «coger las cosas al vuelo», por aprender rápidamente.

			Martha Nussbaum nos lo dice con claridad: un sistema de enseñanza abocado a la aprobación de exámenes genera una actitud pasiva en los alumnos y de rutina en los profesores y las escuelas se reducen a producir generaciones de máquinas utilitarias en lugar de ciudadanos con capacidad de pensamiento crítico.4 Noam Chomsky5 también nos expone su opinión.

			Los sistemas educativos de los países más avanzados cultural y económicamente —y también los de todos los demás— siguen estando controlados por políticos con visión cortoplacista y sin interés alguno en transformar la educación en un sistema de enseñanza orientado a crear ciudadanos libres, con criterio, con capacidad creativa e innovadora y con el suficiente espíritu crítico como para participar activamente en la mejora de las relaciones sociales entre todos.

			Solo si previamente somos capaces de crear una generación de políticos con visión estratégica suficiente para poner en marcha las modificaciones imprescindibles, basadas en un estilo de colaboración entre la sociedad, la empresa y el mundo de la enseñanza y con un conocimiento pleno de las demandas reales del siglo xxi, será posible adecuar las escuelas y universidades a sus necesidades.

			La filósofa Ana Carrasco-Conde nos habla en estos términos de la educación actual:

			Quieren domesticarnos desde pequeñitos en la cultura de la producción. Pero la vida no es producción, la vida es otra cosa. Con estas reformas educativas vamos hacia un horizonte sin imaginación, de rentabilidad, un horizonte de pobreza de sentido y de sentimientos.

			El publicista Paul Arden nos dice con claridad en su libro Usted puede ser lo bueno que quiera ser que la enseñanza de las escuelas mira demasiado hacia atrás y que la educación debería mirar en clave de futuro.

			Lo único que demuestra el fracaso escolar de muchos niños es que la educación académica no ha sabido estimular su interés ni su imaginación. Según esta hipótesis, los primeros de la clase dominan el pasado, mientras que muchos malos estudiantes son especialistas en imaginar el futuro, que es donde se encuentran los éxitos.

			Por muy malas notas que hayan cosechado, si tienen un objetivo en la vida, buscarán las fuerzas y los recursos para encontrarlo. Para ellos, el mundo exterior es la verdadera escuela que les pone a prueba y les procura grandes lecciones.

			Muchas personas brillantes recibieron suspensos e incluso mostraron en ocasiones actitudes de rebelión. A menudo, eran sujetos por los que nadie daba un céntimo por «tener la cabeza llena de pájaros» o porque eran incapaces de seguir las normas.

			Se calcula que un 60 % de las personas más inventivas e influyentes de la historia fracasaron o nunca despuntaron en la escuela —John Gurdon, Albert Einstein, Stephen Hawking, Evariste Galois, Charles Darwin, Thomas Edison, Graig Venter, Larry Ellison, Bill Gates y Steve Jobs fueron malos estudiantes—.

			La principal función del educador debería ser la de acompañar a los niños en su proceso de aprendizaje, evolución y madurez emocional.

			Se atribuye a Lao Tse la frase: «Educar no consiste en llenar un vaso vacío, sino en encender un fuego latente». Esta frase la considero tremendamente acertada. Pero ¿es nuestra educación así?, ¿estamos encendiendo fuegos o actuando de bomberos?

			Si queremos renovar las escuelas, debemos tener la mente abierta a nuevas ideas.

			3. Sobre el papel de la escuela en el siglo xxi

			La pedagoga Begoña Pedrosa se expresa en estos términos:

			«Esto va de aprender y de volver a cuestionar todo lo que sabemos en materia de educación. Para empezar, hay que preguntarse si es posible organizar la educación con otra lógica no burocrática que incremente la autonomía profesional y que capacite a las propias escuelas para su propio aprendizaje y desarrollo institucional».

			La escuela debe tener un papel importante en la tarea de ayudar al alumno en la construcción de su personalidad. El paradigma ideal de la educación se basa en dos elementos esenciales e imprescindibles:

			Educación = instrucción + formación del carácter.

			El principal objetivo de la escuela debe ser permitir al niño ampliar sus posibilidades, desarrollar sus competencias, adquirir los recursos intelectuales, afectivos y morales necesarias para llevar una buena vida.

			Recuperar el prestigio de la institución parece una tarea urgente que ha de conseguirse mediante los esfuerzos combinados de la administración educativa y de la sociedad en su conjunto.

			Convertir la escuela en un entorno estimulante puede parecernos inalcanzable, pero no lo es. No hay ninguna razón para que un centro educativo o un aula no se conviertan en entornos creativos.

			

			
				
					4	Martha Nussbaum, en su artículo sobre «La educación necesaria en el siglo xxi», nos comenta:

					Si sigue la tendencia actual, las naciones de todo el mundo en breve producirán generaciones enteras de máquinas utilitarias en lugar de ciudadanos cabales con la capacidad de pensar para sí mismos, poseer una mirada crítica sobre las tradiciones y comprender la importancia de los logros y los sufrimientos ajenos.

					La educación actual insta a la competitividad para crear trabajadores eficientes y eficaces a las órdenes del mercado —capitalista—, que se burla de las humanidades y las reduce a la mínima expresión; que menosprecia el ámbito de las artes y que entiende la calidad de la educación como el rendimiento académico del alumnado «medido» a través de pruebas estandarizadas. Un sistema de enseñanza abocado a la aprobación de exámenes que genera una actitud pasiva en los alumnos y de rutina en los profesores.

				

				
					5	Noam Chomsky nos expone:

					La enseñanza pública en EE. UU. ha sido destruida bajo los principios neoliberales. La pérdida de financiación y la masificación de las aulas ha generado programas basados en test diseñados para crear autómatas.

					Estamos creando ciberproletariado, una generación sin datos, sin conocimiento, sin léxico. Estamos viendo el triunfo de una religión tecnocrática que evoluciona hacia menos contenidos y alumnos más idiotas, una generación ausente por su concentración en las redes y su identidad virtual.

					Lo audiovisual está creando una nueva Edad Media de personas dependientes de satisfacer el placer aquí y ahora, cuando la vida es muy diferente. El ciberproletariado se viene abajo ante cualquier problema. Son personas que no serán capaces de trabajar porque tienen la concentración secuestrada por las redes.

				

			

		

	
		
			3. 
Sobre los educadores

			1. Sobre los maestros

			Una de las claves del éxito de cualquier centro educativo es conseguir que la profesión docente sea una de las más atractivas. Interesa reconstruir la profesionalidad docente para que se haga cargo de los contextos y problemas actuales. Los buenos profesores no nacen, se hacen y la calidad del sistema educativo no puede ser superior a la que tienen sus docentes. La única forma de mejorar los resultados académicos es mejorando la enseñanza y las escuelas deben ser organizaciones para el aprendizaje de los alumnos, pero también del profesorado.

			Lo triste es que aún en demasiados colegios y universidades se valora más a aquellos profesores que son capaces de realizar evaluaciones o exámenes con más fracasos escolares que la media y se obliga a repetir curso a niños de diez o doce años cuando quien realmente ha fracasado en un 99 % de los casos es el profesor, quien ha sido incapaz de conocer al niño, de motivarle y de crear en él un interés explícito por lo que está aprendiendo.

			Kristin Hanna, en su novela El ruiseñor, considera que: «El fracaso de un alumno a la hora de aprender se debe al fracaso del profesor a la hora de enseñar».

			Para cambiar nuestro estilo educativo debemos empezar a pensar muy en serio que en vez de evaluar a los alumnos deberíamos evaluar a los profesores en función del éxito conseguido con sus alumnos. ¿Por qué no hacerlo así?Los maestros deben fortalecer la moral de los niños, siendo su labor la de hacer que se sientan bien consigo mismos, incluso cuando se les enseña a respetar unos límites, ya que ahí fuera hay un mundo que estará encantado de destrozarlos.

			Cualquier actividad que exija esfuerzo y perseverancia también requiere motivación suficiente y una razón de ser que compense el esfuerzo realizado.

			¿Sabemos y somos capaces de crear esa motivación en nuestros profesores?

			Este es el primer paso que todo educador debe no solo dominar, sino incluso sacar matrícula de honor. Solo entonces podrá avanzar al segundo paso, que es el de la enseñanza. Preguntemos a todos y cada uno de los profesores: «¿Sabes y eres capaz de crear esa motivación en tus alumnos?». Si la respuesta es negativa, sabremos que se han confundido de profesión y que deben cambiarla por otra que realmente les atraiga y les ayude a dar razón o sentido a su existencia.

			Xabier Bonal, catedrático de Sociología de la Universidad Autónoma de Barcelona, considera que un profesor siempre tiene que ser un educador en sentido amplio y, por tanto, atender y responder con eficiencia a las razones por las cuales un alumno no está motivado y no aprende.

			Según Antonio Bolívar, para «REIMAGINAR LA DOCENCIA» es necesario pensar la escuela como tarea colectiva, convertirla en el lugar donde se analiza, discute y reflexiona conjuntamente sobre lo que pasa y lo que se quiere lograr. Se puede mejorar si se quiere, con pasión y compromiso es posible. La autonomía en la gestión escolar es la base para que los directivos, junto a sus comunidades, construyen y evidencien la mejora de sus centros.

			Según Anna Jolonch los directores de los centros educativos son el factor clave de la mejora del aprendizaje de la escuela. Deben poner su energía en promover el desarrollo del equipo docente, en que todos tengan oportunidades de crecer y de desarrollarse profesionalmente. Los directores deben influir también en los alumnos estableciendo objetivos y expectativas, utilizando recursos estratégicamente y creando un buen clima en el centro. Thomas Lickona nos expone que los profesores deben practicar una disciplina adecuada con sus alumnos.6

			Vivimos en una sociedad más abierta, menos dócil y más crítica, pero con conocimientos insuficientes, y ello dificulta la labor formativa y el concepto de autoridad de los docentes, quienes deben esforzarse el doble para conseguir la «autoridad merecida». Denominamos autoridad personal merecida la que no se recibe de nadie, sino que se alcanza por los propios méritos y esfuerzo, un poder legítimo, personal y que no usa medios coactivos para imponerse.

			Ya lo han conseguido en países como Finlandia y Estonia.

			¿Hay alguna razón para que no se consiga en otros lugares?

			2. Sobre los padres

			Después de la ternura, la disciplina es la cosa más necesaria. Disciplina significa enseñanza, no castigo. El objetivo para el niño es conocer sus límites. Cada ocasión de disciplina es una ocasión de aprender.7

			Los niños necesitan barreras, encuentran seguridad en ellas. Saben que son queridos cuando un padre se preocupa lo suficiente como para obsequiarle con una disciplina, pero teniendo claro siempre que la disciplina es enseñar, no castigar.8,9

			La influencia duradera sobre el comportamiento del niño se logra mediante unos controles familiares consistentes y razonables, junto con una comunicación clara de los padres al niño sobre el significado moral de estos controles.

			Por otra parte, los elogios y las recompensas son tan importantes para la disciplina como las sanciones: se controla el comportamiento del niño y se le comunican normas u otros mensajes morales de esta forma.

			Los padres también deben participar en el desarrollo de la creatividad de sus hijos y los pueden ayudar de diversas formas, como:

			1.Animando a sus hijos a realizar actividades extraescolares que les gusten

			2.Planificando actividades variadas, nuevas, que puedan sorprender a su familia

			3.Conversando mucho sobre estas experiencias, estimulando su memoria

			4. Utilizando el juego como gran herramienta para fomentar la creatividad.

			5. Dejando tiempo para no hacer nada, etcétera

			

			
				
					6	Según Thomas Lickona, los profesores que practican una disciplina adecuada con sus alumnos demuestran cuidado y respeto por las personas, intentando encontrar la causa de un problema de disciplina y una solución que ayude a que ese alumno tenga éxito y sea un miembro responsable de la comunidad de la clase.

				

				
					7	José Antonio Marina, en su ensayo La recuperación de la autoridad, nos dice: Las familias educan por el modo que tienen de resolver los problemas internos, por la calidad de las relaciones familiares, incluidas las de pareja. Para educar bien a un niño, hace falta una buena tribu.

					Un estilo educativo responsable se ejerce explicando a los hijos la necesidad de la disciplina, teniendo en cuenta el punto de vista del niño, incluso cuando no se está de acuerdo, y animándole a desarrollar su autonomía de manera responsable. La ternura y la exigencia son las dos grandes herramientas educativas. La ternura es acogimiento sin reservas y la exigencia es firmeza en las expectativas. Ambas herramientas son necesarias. Sin ternura, el niño crece en un ambiente duro que puede provocar todo tipo de miedos y rigideces; sin exigencia, el niño no aprende a dirigir su conducta adecuadamente, no sabe lo que se espera de él, hasta dónde puede llegar.

				

				
					8	Terry Brazelton nos presta los siguientes consejos para que el niño aprenda a controlar sus impulsos y a regular sus emociones, es decir, aprenda a construir su voluntad:

					1.	Debe asegurarse de que su hijo le está prestando atención

					2.	Deje claro que debe renunciar a dicho impulso: «No puedes cogerlo». O, si llega un poco tarde, «pon eso donde estaba»

					3.	Si es necesario, deténgale físicamente para que no lleve a cabo el comportamiento no deseado

					4.	Cuando sea posible, ofrézcale una alternativa al niño: «Coge eso otro»

					5.	Que la alternativa sea una oferta de tomar o dejar, no una negociación

					6.	Siga la evolución del niño. Tarda en ser capaz de obedecer

					7.	Simpatice con su decepción. «Qué desagradable es no poder hacer

					todo lo que queremos, ¿verdad?»

					8.	Ayúdele a comprender por qué no puede cumplir su deseo

					9.	Consuélele y asegúrele que poco a poco aprenderá a controlarse a sí mismo

					10.	Como a lo largo del día tendrá que decirle muchas veces «no», intente encontrar alguna ocasión para decir «sí»

					11.	No considere la insistencia de su hijo un ataque personal, intente averiguar lo que está intentando aprender a través de su mal comportamiento

					12.	Comparta con los demás adultos la responsabilidad de aprendizaje de las normas.

				

				
					9	José Antonio Marina nos recuerda:

					En la construcción de la voluntad del niño hay que:

					1. Enseñarle la capacidad de deliberar: ayudarle a encontrar una solución es un ejercicio indispensable de interacción educativa entre los padres y el niño. Mediante la conversación sobre los problemas, las actividades guiadas y las actividades compartidas.

					Para conseguir que nuestros hijos vayan asumiendo responsabilidades, debemos enseñarles a contestar, antes de actuar, a estas tres preguntas:

					–¿Qué estás haciendo?

					–¿Por qué lo estás haciendo?

					–¿Qué consecuencias crees que va a tener lo que haces?

					2.	Enseñarle la capacidad de decidir o tomar decisiones, aprendiendo a dominar el miedo al error y a aprender del mismo

					3.	Enseñarle a mantener el esfuerzo y saber aplazar las recompensas: la resistencia, la capacidad de aguante, una cierta dureza para soportar las molestias forma parte de este aprendizaje de la libertad.
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